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COREA 
Dos sistemas, un país 

 
 La historia antigua y moderna es testigo de graves, y a 

veces duraderas disensiones en el seno de una misma familia. 

En las primeras páginas de la Biblia ya aparece Caín 

enfrentando a su hermano Abel, porque tiene la percepción de 

que sus ofrendas no son tan gratas a Dios, y en su locura 

termina asesinándolo. Jacob tiene que exiliarse varios años 

para no ser víctima de su hermano Esaú, quien tenía sus motivos 

de enemistad por haber sido fraudulentamente despojado de 

sus derechos de primogenitura por Jacob, su agraciado hermano 

menor. Y así por el estilo en familias reales, dinastías, imperios, 

satrapías y pueblos de todo el mundo. La nación coreana poseía 

la más alta homogeneidad entre los pueblos de la tierra: mismas 

lengua, religión, etnia, cultura, tradiciones, luchas por liberar 

su península de conquistadores de turno. Y por esos armisticios 

internacionales, injustos para con una nación, Corea lleva 60 

años dividida en dos miembros irreconciliables de una misma familia. 

 “DOS SISTEMAS, UN PAIS” fue el título de un libro de bolsillo de 

Eric Bidet sobre Corea (Paris 1998). Ocurre con Corea algo 

parecido a lo que ocurrió con Alemania entre 1948 y 1990, 

cuando estuvo dividida a muerte entre la República 

Democrática (comunista) y la República Federal Alemana. 

 

 La hermana pobre y la hermana rica 

 La nación coreana, actualmente de 70 millones, que ocupa toda la 

península de su mismo nombre, poseía hace 60 años la más alta 

homogeneidad entre los pueblos de la tierra La suerte corrida por Corea del 

Norte, al haberle tocado vivir por todos esos años bajo un sistema 



comunista, rígido y totalitario, fuertemente militarizado, no la ha 

favorecido. Lo mismo que ocurrió con la República Popular comunista 

alemana, que al otro lado del muro de Berlín se moría de hambre y de 

envidia frente a las deslumbrantes vitrinas y abundancia de toda Alemania 

federal. Este es  un juicio histórico severo, mucho más acertado y más 

realista que el de los teóricos e ideólogos, sobre el desempeño de dos tipos 

o modelos de sistemas político–económicos. 

El sistema de partido único –inicialmente con mucha mística, disciplina 

y movilización de masas– promete un paraíso terreno igualitario. Pero 

mientras construye un aparato bélico impresionante (exagerado ejército, 

misiles de largo alcance, armas nucleares, carrera espacial) descuida la 

alimentación y vivienda de su gente, los servicios públicos, la 

producción industrial de bienes de consumo, las facilidades y estímulos 

para su población trabajadora y empresarial. A largo plazo no logra 

competir con los sistemas democráticos, a pesar de las crisis 

económicas y de gobernabilidad que éstos enfrentan, a pesar de recaídas 

en anarquías o militarismos, a pesar de la corrupción de los dineros 

públicos (que también se da en los regímenes totalitarios). 

 
 Dos sistemas o modelos 

 Frente a frente, a un lado y al otro de la Zona Desmilitarizada 

(paralelo 38) hay dos Aldeas coreanas que simbolizan bien los dos sistemas 

o modelos que compiten y se reparten la península. 

 

1.  La ALDEA PROPAGANDA 

La Village Kijong–dong se montó hace años para que fuera vitrina 

por su orden, seguridad, industrias que elevaran al cielo sus fumarolas 

día y noche, potentes parlantes que se podían escuchar al otro 

lado de la frontera con su música marcial, sus consignas 

comunistas e insultos a los gobiernos corruptos del sur. 

Hoy la Aldea está deshabitada. No funciona una sóla fabrica 

por falta de materias primas y energía. Es terreno de roedores y 

zamuros. Hay una penuria generalizada que no hace mella en 

la ideología del poder instalado en Corea del Norte. 



2. • Al otro lado, al sur, la ALDEA DE LA LIBERTAD. La Freedom 

Village que comprende casas espaciosas, con lindos jardines, 

parques recreacionales, mascotas, comercios llamativos, autos y 

motonetas. No pagan impuestos y reciben mucho subsidio 

gubernamental. Es decir, aparente libertad y buen nivel de vida; 

mucha propaganda también. Pero ésta funciona y la del otro lado 

dejó de funcionar. La crisis económica de 1998 golpeó duramente a 

Corea del Sur (como al resto de los dragones del Pacífico). Pero los 

US $ 60.000 millones de dólares de ayuda del Fondo Monetario 

Internacional fueron bien aprovechados y le ayudaron a recuperar 

de nuevo su ingreso por habitante de $ 10.000 dólares al año, su 

primer puesto en varias industrias de producción de semi–

conductores, vehículos y en astilleros navales, su actual magnífica 

ubicación en el ranking económico mundial. 

 

 Los desvaríos del "juche" 

 "Juche" es un vocablo coreano de dos caracteres, que significa el sistema 

político socialista, de fuerte cerradura, autosuficiente y de poder muy concentrado, 

que define la filosofía (que es casi una religión) de la dinastía Kim Il, impuesta 

en Corea del Norte desde hace casi 60 años. Filosofía política que desde la 

plataforma de un país pobre amenaza con misiles y ojivas nucleares a las 

grandes potencias. Asume que puede chantajear a cualquier país impunemente para 

sobrevivir y hacerse respetar, pues a ningún poder militar le interesa ocupar un país 

pobre.  

 

 Moraleja  En economía y política –si hubiera que escoger- sería 

preferible alimentarnos en nuestro país con un socialismo de "arroz" chino y no 

con un socialismo de "juche" coreano.                                                       27-06-11                                         

 


